
esas barriadas de ensanche, que eran como 
una explosión urbana provocada por la ülé- 
tora de familias que reclamaban una vi­
vienda dotada de los más elementales me­
dios de habitación.

¿Qué problema ha originado la creación 
de estas barriadas en muchas partes? Va­
rio y complejo en unas y de embellecimien­
to y natural ensanche en otras. Si hubo va­
lentía para aplicar con rigor la cirugía de la 
piqueta, que en estos casos no era demoledo­
ra sino benefactora, el núcleo central de la po­
blación iba diluyéndose sin gran transición 
hasta llegar a las barriadas nuevas, al haber­
se procedido a la demolición previa del su­
burbio. Pero si, por el contrario, se atendió a 
la urgente construcción de les nuevos blo­
ques de viviendas, porque parecía que el 
problema no admitía espera, mas en reali­
dad es que faltó valor o potencial económi-

Claro ejemplo de barriada de ensanche es la de «Pío XII», de la Hermandad  
Ferroviaria, que a poco que siga creciendo, habrá que considerarla como

ciudad satélite.

•co para acometerlo, sin pensar que hay fór- inilllll'lllliiih
muías para todo, del "centre ville" hacia el l̂l1' l",|l|||| 
exterior vamos encontrándonos con barrios 
viejos, de calles estrechas, con casas anti­
guas y malolientes, hormigueros humanos 
que en el noventa por ciento de los casos 
carecen de lo más elemental en el aspecto 
higiénico y de servicios generales, para con 
tinuar hacíá las zonas de ensanche y en­
contrarnos con esas barriadas en muchos 
casos exultantes de luz y aire puro, dada su 
situación extrema, a  las que no faltan pro­
blemas ciertamente —en las grandes ciuda­
des suele ser el primero el de la escasez de 
transportes regulares— pero que pueden 
compensarse con la alegría de vivir en casas 
nuevas, dotadas de un mínimo de comodi­
dades. * * *

Otro bloque de casas edificado aprovechando el solar de los 
huertos que existían junto al antiguo callejón de Borja. ¿Hay o no 
lugares donde construir en Ciudad Real sin salirse al extrarradio?

Real y, brevemente, para no cansar 
al lector, vamos a  expresar nuestra 
sincera opinión sobre cómo se ha re­
suelto el problema de los suburbios 
en esta ciudad manchega que nos 
viera nacer. De nunca ha sido aquí 
problema el solar para construir vi­
viendas. Aun recordamos cuando 
en toda la zona de la población que 
daba frente a  la Granja Agrícola la 
línea de construcciones la cerraba 
la tapia del huerto adosado al con­
vento de las Religiosas Concepcio- 
nistas Franciscanas, las "Terreras", 
como eran conocidas por- la genera­
lidad. Y al no haber falta de sola­
res, aun dentro del casco urbano li­
mitado por la ronda, se dió rienda 
suelta a la modesta construcción, 
sin pensar en que llegaría un día 
que tan tremendos despoblados 
irían cuajándose de casitas de una 
sola planta, dando lugar a  una se­
rie de problemas urbanísticos de 
muy difícil, solución, que no cree-

Y hechas estas consideraciones de carác­
ter general, no debemos olvidarnos que es­
tas líneas van a  publicarse en el BOLETIN 
DE INFORMACION MUNICIPAL de Ciudad

La barriada del Padre Ayala, popularmente conocida por «Vista 
Alegre», ofrece esta perspectiva, también en el interior 

de la población.
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